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...-~llcul .ldo do111111 10 t.k l o fi cio. ·u nl ­
mo e~ pau~ado . :-L~:-> fmsc..:s l arga~ hip­
noti ; Hn. t.l~ ..; a f ía n al k ctur tras la adi­
\ J nc~n;a . la <.u~c..: rc n c.a ~ el impo ihk 
fa :-.cJnam c. hac11: ndu del poema .. un 
sig.nn in<lug. ur;d que abre el cam ino ... 
un -.t.: nde ro que con~c n a sentidos 
~ct.:r~ t o~ ~ una raLón po0tica. mcta­
fJ\¡ c¡¡ y rclig il>~a. n.:ali;.ada desde la 
oscuridad de l a~ c ntrafias: 

Stílo la coll/ itsi{m que 1m::.a e.\fe 
/inseciU re dejo reslimo11iu 

de la die//(/ compartida a la 
¡., ombra de los lihros. 

Lo clrmdod es el anUicio de los 
[ojos dC!I verduxo. 

G A B K 1 E L A R r Ll R O C A S 1 R O 

El alcázar 
que buscamos 

Los espejos de la hidra 
Luis F.dunrdo (;wiérre::. l .o::.ano 
Ediciones Tiempo de Palabras. 
Bog.ot<í. 2001. 97 págs. 

Pocas veces ocu rre yue la aparición 
ele un segundo li bro de textos poéti ­
cos confirma una vocación y un ofi­
cio de construcción pe rmanente, y 
es nl<Ís: que trace ya una poética don­
de impera e l dominio de la ·' le tra 
viva .. y del .. e píritu vivo··. 
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Digo poética porque Luis Eduar­
do Gutiérrez Lozano, a partir de su 
proceso creador, configura una voz 
personal y fun da un mundo propio 
aunque independiente de él. supe-

r roo] 

rando la~ d~ tcrminaciones. refe re n­
cia s y cir l: uns tancias t e mpo~spa ­
cialcs del poeta. 

Lo an terior. dado que todo poe­
ma es modi ficació n. •mis aún cuan­
do a la pa lab ra se la dota de autono­
mía. alza ,. transforma el universo o 
los uni,·c rsos. c rea y es au tos u­
ficiente. se akja de l símil para acer­
carse a la metáfora. 

Al hablar de la poé tica de Luis 
Eduardo Gu tié rrez pretendo hace r 
nota r que a través de sus dos libros. 
el primero: Perseguidos por el cie­
lo. y ahora ·u segundo: L os espejos 
de la hidra, instaura una originali­
dad expresiva y una potencializa­
ción de l le nguaje que permanente­
mente significa. 

Y allí iniciarnos un breve recorri­
do desde su texto clave titulado 
Poesía: 

Sohre la piedra blanca 
se eleva el alcázar que 

[buscam os. 
Cuswdiadas están sus p uertas 

f p or guardianes invidentes. 
A esa morada se ingresa sólo 

[con la palabra. 
Pronunciarla nos hace 

[habitantes de o tro reino. 

El poeta sabe que la piedra es el e le­
mento original sobre el que está ba­
sada la co ns trucción, la base de l 
poema , e l nutrime nto de la vida. 
Gutiérrez intuye lo anterior igua l en 
su texto Séptimo día. una recreació n 
del génesis: 

Alguien levantó 
piedra a piedra 
la casa del silencio. 

Casa, morada o alcáza r. la poesía 
aquí es un cobrefuego, un bas tió n 
luminoso que sirve de abrigo y de 
guardián. Y se inicia con esa piedra 
que es el potens de un palacio for­
tificado, la maravilla cuando el poe­
ma crea un cuerpo resistente encla­
vado e n t re una metá fora y una 
image n. Los guardianes de esa for­
taleza. de esa sustancia infinita son 
invidentes, nos dice G utiérrez, como 
si nos anunciara e l principio de la 
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oscuridad misteriosa que a nt~cede a 
la creació n: el secre to oculto. e l sue­
iio de la sombra que es la poesía. Y 
la llave única para acceder a sus do­
minios es la palabra: e l ábrete sésa­
mo. la pa lab ra justa que descifra 
todo jeroglífico ... Pronunciarla nos 
hace habi tante de o tro re ino··. es­
cribe e l poeta. un reino e ncantado 
que imagina y vive e l autor. y me­
dian te e l ejercicio de médi um nos 
tra nscribe sus laberintos y magnífi­
cos seres. ¡, Por qué la hidra? Porque 
e lla encarna la capacidad de regene­
ración y la liberación del espíritu de 
los lazos del cuerpo para conseguir 
la inmortalidad o quizá también la 
resurrecció n como el fin último. la 
conquista mayor de la poesía: hace r 
revivir e incorporarse, levantar las 
so mbras, resurgir. La resurrección es 
la vida ete rna que viene de l verbo 
creador y encarnado, implica la en­
trada del creador y la creació n a la 
supervivencia del tiempo. Lo que re­
nace es e l cuerpo espiritual median­
te una acció n mágica y purificadora. 
He ahí el poder de la palabra, ya que 
la hidra es, además, fuerza y espíritu 
de entrega, analogía de l consumado 
oficio de l escritor. El espejo ' 'devuel­
ve a cada cual lo suyo". antigua creen­
cia que la imagen y el obje to están 
unidos en una correspondencia má­
gica. ¿Y si nos miramos en el espejo 
de la hidra?, pues nos provocará vi­
siones y miradas hacia un mundo dis­
tinto del nuestro. tal como lo verifica 
el libro de Luís Eduardo Gutiérrez 
Los espejos de la hidra. Y el espejo 
es ventana, salida , catapulta, cuando 
el poeta dice: 

Mírenlo ustedes, cómo atraviesa el 
deshielo del espejo y escapa con la 
raptada hacia un país en n iebla. 

El sentido del viaje, de la aventura 
suscitada por la acción de la mirada: 

Y si rompe 
la telaraña del espejo, 
¿no huirá eternamente p or una 

[selva blanca? 

Viaje que es posible gracias a la ac­
tiva imaginación poética del escritor, 
me moria de vive ncias sensoriales , 
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perceptivas o me tafísicas, realidades 
construidas por la intuició n y sensi­
bilidad d e l autor. Esta imaginación 
abre ante nosot ros e l horizonte de 
lo posible, evoca imágenes de ot ras 
e ras y nos distancia me tafóricamen­
te de la primera realidad para enri­
quecernos por medio de la creació n. 
Propósi to que logra e l p resente li­
bro, do nde nos muestra. cifrando, 
una parte de la condición humana, 
su vida espiritual , los infinitos signifi­
cados que re tan a l lector. 

Es imag inac ió n y no evasión, 
dado que la poesía verdadera actua­
liza. Lo a nte ri or advie rte Luis 
Edua rdo Gutié r rez e n e l segundo 
capítulo del libro, ya desde la enun­
ciación de l epígrafe de Eliot: 

L o que pudo haber sido y jite 
dan a un solo fin que es siempre 

r presente. 

Sí. una actualización que podemos 
realzar si comparamos los mundos 
presentados, las a tmósferas tan bien 
construidas, los mot ivos unive rsa­
les: la muerte que pre para la horca 
o e l cadalso; los ritos dionisiacos re ­
bosantes d e vida , s u puj anza. los 
é xtasis mís ticos, e l vino siempre 
presente (el vino de Villon que col­
maba su tina . e l vino que llueve de 
las praderas del sue ño, e l vino de 
las tabe rnas d e a lmenas blancas); la 
p resencia d e l a n imal de dis tinto 
va lo r que espiri tualiza e l mundo 
sensible y capta las intuicio nes pro­
fundas d e l escritor: las ma riposas 
negras q ue constituyen la voz de la 
hechicera, lo s murcié lagos a los cua­
les sólo tra ta la re ina, e l canto d e l 
ánade q ue vuelve loco a l oyente, los 
dromedarios rojos de l nó mada, las 
ratas d e la ca lle, las ma riposas ro­
jas del sonámbulo, e l bosque ilumi­
nado por una hie na e n ll amas, los 
cue rvos de l augurio , e l lobo de l m al 
sueño, e l ave ele la nosta lgia. e l po­
tro que huye llevá ndose un ciclo 
joven, los pájaros. gorgojos y ratas 
d e Va llejo. 

Junto a lo ante rior la certeza de 
que e l a rte parte d e la ruina. d e l 
desacomodo. del vestigio; la ciudad 
devorada por e l fuego , la presencia 
de una estre lla de ceniza: 

.Árbol de antiguas aniquilaciones 
es el manzano. 

No e n vano estas dos líneas son el 
in icio de un poema titulado Holo­
causto. Prime ro can ta la muerte pa ra 
tomar distancia de e lla. como Orfeo. 
y así sobrevivir con su obra: .. Sólo hay 
Magdalenas que canta n a la peste ... 
Y luego vendrá e l amo r. la me tamor­
fosis, e l incesante conjuro q ue exor­
ciza e l mal y ahuyenta a Tána tos: 

Un conjuro me devolverá el 
(huen o 

donde probé el fruto hechizado. 
Un conjuro es la palabra. 

Claro. e l conjuro es e l verbo que ri ­
tualmente solíc ita transfo rmar a l 
mundo: .. Vi rgen de los sentenciados: 
1 Transforma a la reina 1 en oropén­
dola 1 para que levante e l vue lo 1 so­
bre los campos sembrados··. La pala­
bra lámpara. la palabra liturgia que 
accio na el milagro. la pa labra de la 
transmutación. la palabra que sana y 
es oficiada por e l músico o e l poeta: 

Bastaba que Servilia ahriera la 
/mano 

para que cayera nieve sobre el 
/imperio. 

Algo que presagia a Cé ·ar Vallejo 
cua ndo afirmaba que su madre le 
ajustaba e l cue llo de l abr igo no po r­
que e mpezara a nevar. s tno para que 
empezara a nevar. 

Aquel Vallejo con ~¡ que Luis 
Eduardo G u tié rre¿ lina lí¿a s u in-
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quietante [jbro. su ronda mágica. su 
pulso escrito que susci ta e ntre no­
sotros sensacio nes de do lor. peligro. 
e rotismo. ho rror. asombro. atmósfe­
ra encantada y extraña. en suma, in­
tensa pasióñ . constante y cierta. 

Los espejos de la hidra. un libro 
que nos invita a recorre r e l territo­
rio sugestivo y cautivante del poe­
ma. v ·nos lleva fe lizmente a recon-

. -
ci liarnos con la verdade ra poesía. 

G AB RI EL AR TU R O CASTRO 

Digo una palabra 
y su sombra proyecta 
una escalera 

Surgidos de la luz 
Nelson Romero Guzmán 
Universidad de Antioquia. Medellín. 
2000 . .t8 págs. 

La e vocació n d e l pintor hola ndés 
Vincent van G ogh es e l centro de 
este libro. un recorrido por las ex­
periencias vividas. la visión de l uní­
ve rso, la actitud emocio na l de l a rtis­
ta. su vaivén anímico y espi ritua l e n 
la urgencia de c rear una rea lidad pic­
tó rica que m odificara s u e r y el 
mundo ci rcundante: es decir. su in­
te rio r torme ntoso y la realidad vital 
y sensori a l que lo rodeaba como 
sumo premio: e l dolo r y el hambre. 
.. Crear. ésa es la gran redención del 
sufrimie nto··. decía Nietzsche. pala­
bras que pueden definir la presen­
cia huma na inte rio r de l pin to r, sus 
mortificaciones que lo acechan como 
un p ulso , e l ojo que descifra e l jue­
go e te rno e ntre la rea lidad y su es­
pejo. lugar donde la luz es e l hi lo, e l 
secre to para despe rtar todos los es­
pac ios se nso ria les. s us reg io nes 
flo tantes. tal como lo a!i rma Lezama 
Lima: 

¿La imemación de la fu- no es 
acaso el visible de que ya el pin­
ror está en esa ;.una donde podrá 
distribuir de IIU<'I ' O com o otra na-
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